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RESUMEN
El artículo analiza un programa de migración 
laboral y codesarrollo implementado en Co-
lombia por empresas catalanas, como una 
experiencia de institucionalización migrato-
ria. El programa fue objeto de investigación 
etnográfica entre los años 2012 y 2013, en 
Colombia y en varias comunidades hacia 
donde se movilizó mano de obra en el sector 
agrario europeo. El texto analiza la migración 
como recurso de movilidad social y geográ-
fica, desde el significado político y social que 
esta adquiere en sociedades, localidades y 
grupos domésticos que permanecen activos 
en el país de origen.  
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ABSTRACT 
This article analyzes a labor migration and 
codevelopment program implemented in Co-
lombia by Catalan businesses as an attempt 
of migratory institutionalization. This program 
was the subject of ethnographic research 
conducted between 2012 and 2013 in Colom-
bia and several communities of the European 
agricultural sector where the labour force was 
mobilized. The text analyzes migration as a 
resource for geographical and social mobility, 
and its social and political meaning in soci-
eties, localities, and domestic groups that re-
main active in the country of origin. 
Keywords: circular migration, codevelopment, 
social remittances, local differentiation.
* Doctora en Antropología Social, Universitat de Barcelona. Docente de la Universitat Oberta 
de Ca talunya. Sus más recientes publicaciones incluyen: “Prácticas cooperativas: ¿estrate­
gias de supervivencia, movimientos alternativos o reincrustación capitalista?” (2014), en 
Ars & Humanitas: 151­164, y “¿Lazos de ayuda o patronazgo? La sostenibilidad de las nuevas 
economías agrícolas en la globalización: una comparación entre Catalunya y Siria” (2012), en 








l caso etnográfico que expone este artículo forma parte de una inves­
tigación doctoral realizada entre Catalunya y Colombia durante los 
años 2011 y 20141. En esta se analiza un programa de contratación 
de mano de obra inmigrante para la recolección agrícola, el almace­
namiento y el procesamiento de fruta dulce, promovido por un sindi­
cato de pequeños y medianos agricultores, la Unió de Pagesos. Dicha propuesta 
de reclutamiento se caracteriza por la contratación de temporada y la aplica­
ción de un programa de capacitación y orientación en la inversión de la remesa, 
con los países de donde provienen las personas trabajadoras. Se trata de un pro­
grama que se corresponde con un tipo de intervención enfocada en la promoción 
de medidas de retorno de la mano de obra inmigrante y que busca estimular y 
favorecer la gestión de las remesas (Ruhs 2006). Este tipo de experiencias se han 
teorizado como modelo migración laboral temporal y circular (MLTC) (Zapata­Ba­
rrero, Faúndez y Montijano 2009), y la experiencia particular que analizo ha sido 
estudiada por las ciencias sociales con el objetivo de dar luces sobre sus ventajas 
e inconvenientes (Kraft y Larrard 2007; Mejía et al. 2009; Roll y Biderbost 2009). 
Examino el programa migratorio como una intervención sobre poblacio­
nes centrada en una experiencia concreta de selección, contratación y aplicación 
de codesarrollo en los municipios rurales que han suministrado mano de obra 
desde Colombia, entre los años 1999 y el 2014, hacia la comunidad autónoma de 
Catalunya (Estado español). La aproximación a esta experiencia se realiza bajo la 
lupa de los análisis de escala y se ubica en los niveles intermedios de análisis de 
los fenómenos migratorios, para explorar los intereses individuales y colectivos 
que operan en la movilización de mano de obra internacional hacia los sistemas 
europeos de producción agroalimentaria. El examen de este sistema de aprovi­
sionamiento laboral conecta dos localidades diferentes a escala transnacional 
y debe ser situado en una relación de transnacionalidad: la del campo catalán y 
sus explotaciones agrarias familiares industrializadas, y los grupos domésticos 
1 Este artículo presenta algunos resultados del proyecto de tesis doctoral “Entre la oportunidad 
y el deseo. Contratación en origen, codesarrollo y grupos domésticos transnacionales en el 
mundo rural. El caso Catalunya­Colombia”. El proyecto fue financiado por el Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte del Gobierno español, mediante la beca predoctoral Formación 
de Profesorado Universitario (FPU), entre el 2010 y el 2014. La tesis fue aprobada en enero del 
2016 en la Universidad de Barcelona. El contenido del artículo proviene de un documento de 
trabajo presentado en la 5.ª Escuela de Verano “Movilidad social y desigualdades interdepen­
dientes: una nueva agenda para la investigación de las desigualdades sociales”, realizada del 
16 al 20 de marzo del 2015 en el Instituto de Investigaciones Sociales (IIS) de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), Ciudad de México.
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colombianos movilizados temporalmente para ser integrados como mano de 
obra asalariada en este sector económico.
En la exploración del ámbito intermedio y el engranaje de actores sociales 
involucrados en la migración, utilizo la sociedad de origen y de destino como 
un campo continuo de análisis, tal como fue planteado teóricamente por algu­
nos debates de finales del siglo XX sobre los asuntos migratorios con perspectiva 
transnacional (Glick­Schiller y Çaglar 2008; Levitt 2001; Nyberg­Sorensen 2002, 
2004; Vertovec y Cohen 1999). A partir de un enfoque que pretende estudiar los 
procesos transnacionales desde abajo, la investigación se centra en las prácticas 
de los inmigrantes y sus redes, así como en las instituciones involucradas en los 
procesos migratorios. Es decir, se enfoca en los agentes intermediarios extrate­
rritoriales —organismo reclutador y ONG—, agentes locales como las alcaldías 
y las organizaciones campesinas participantes en los procesos de contratación y 
codesarrollo, así como en los proyectos de vida de los grupos domésticos inmi­
grantes y el papel de las personas “inmóviles”, en dos zonas de contratación del 
suroccidente colombiano (Valle del Cauca­norte del Cauca y Nariño).
Metodología y trabajo 
de campo etnográfico
Los antecedentes del trabajo etnográfico se remontan a un proyecto de inves­
tigación anterior sobre las relaciones capital­trabajo en el campo catalán y su 
mercado de trabajo segmentado étnicamente, que contó con dos fases de estudio 
(2003­2004 y 2009­2010)2. Durante estas dos fases se documentó un proceso de 
sustitución de la mano de obra inmigrante africana y magrebí, que se justifi­
có mediante discursos culturalistas, y que culminó con la implementación del 
sistema de contratación en origen como nueva estrategia de suministro de mano 
de obra inmigrante controlada por el Estado, procedente de Colombia y países de 
Europa del Este. Al explorar cómo se construyen categorías diferenciadas de tra­
bajadores con base en la situación jurídica, la etnia, la raza y el género, las pre­
guntas que motivaron la investigación actual se concentran en la influencia que 
ejercen los reclutadores en el lugar de origen y en el espacio de la intermediación 
en la configuración de los mercados de trabajo y la construcción de categorías 
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de trabajadores y trabajadoras. ¿Qué perfiles se seleccionan? ¿Cómo entran a las 
comunidades y cómo implementan los proyectos de codesarrollo? ¿Son estas in­
tervenciones neutras en términos de género? A partir de estos interrogantes, la 
investigación indaga por las relaciones que se establecen con las instituciones 
que promueven la migración y si se puede hablar de nuevas formas de jerarqui­
zación social y de colonialismo. 
Por otra parte, también se interroga por los efectos locales que genera 
este sistema de contratación y la implementación de las iniciativas de codesarro­
llo. ¿Se producen nuevas transformaciones sociales o se modifican fenómenos 
existentes? ¿Se genera más desigualdad por la llegada de ingresos a los grupos 
domésticos con personas que trabajan en los campos y cooperativas catalanas? 
¿Qué sucede en las redes de parentesco y las redes locales? 
He trabajado con dos hipótesis: la primera plantea que la implementación 
del modelo MLTC no se produce con los parámetros de legalidad, control de flujos 
migratorios y estabilidad laboral que caracterizan el discurso del programa. Por 
el contrario, en sus prácticas cotidianas funciona en términos de empresa de la 
migración con ciertas actividades que rozan la informalidad. La segunda hipóte­
sis explora los usos y significaciones de la remesa y plantea que la redistribución 
de los recursos de la migración va más allá de la capitalización empresarial de las 
remesas en manos de individuos en concreto. En esta redistribución operan lógi­
cas clientelares locales entre redes extensas de ayuda mutua, que inciden en un 
proceso de diferenciación social y búsqueda de estatus, por encima de procesos 
de acumulación y desigualdad entre grupos domésticos migrantes. 
Para realizar el proceso de contrastación llevé a cabo una inmersión etno­
gráfica en el suroccidente colombiano que tuvo dos fases. La primera fue entre 
abril y octubre del 2012; en esta hice una primera prospección en varias expe­
riencias de contratación y proyectos de codesarrollo aplicados por personas con­
tratadas en origen. En la segunda fase tomé la decisión metodológica de comparar 
dos experiencias locales de contratación como estudios de caso. Por tal razón, hice 
una estancia de cinco meses (varias visitas entre noviembre del 2012 y marzo del 
2013) en el norte del Cauca y otra en Nariño/Putumayo de dos meses y medio (de 
abril a junio del 2013), durante las cuales utilicé técnicas cualitativas de recolec­
ción de datos. Finalmente, en el 2014 hice algunas entrevistas puntuales en las 
cooperativas y los lugares de trabajo en Catalunya con personas contactadas en 
la fase de inmersión en Colombia3. Cabe señalar que la investigación tiene una 
3 Durante el trabajo de campo etnográfico realicé observación participante al convivir en los 
hogares de los inmigrantes y estudiar de cerca los distintos momentos de la migración circular 
(llamada, para la siguiente campaña, partida hacia Europa, la vida sin la persona temporera 
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dimensión temporal en la década del 2000, periodo de crecimiento económico y 
demanda de mano de obra en el Estado español, y en el 2014, momento en que los 
programas de contratación de temporada eran cuasi anecdóticos. Desde el 2008, 
el sistema que analizo empezó a disminuir drásticamente en el número de con­
trataciones, debido a la negativa del Estado español a conceder más cupos, ante el 
incremento del desempleo en el país y la crisis financiera. 
Estudiar los efectos de la política de contratación en origen en los pueblos 
colombianos, cuando se empezaba a abandonar este tipo de programas, permite 
analizar el efecto de una política de movilidad de la mano de obra bajo una pers­
pectiva temporal. Por lo tanto, me enfoqué en el rol de las personas inmigrantes 
en sus países de origen, así como en el de las personas que no emigran, las que 
se quedan, y los usos y significados que adquieren las remesas conseguidas en el 
exterior. Este hecho conlleva estudiar procesos a largo plazo. Además, exploré 
las asimetrías en los procesos transnacionales, en aspectos como la formación de 
empresas de la migración con diversidad de agentes e intereses involucrados e in­
terconectados a escala transnacional, así como en los procesos de ascenso social y 
diferenciación local que se viven en el seno de estas conexiones transnacionales.
En este artículo expondré algunos resultados del estudio. Primero, des­
cribiré el modelo MLTC y su implementación en la agricultura española. En se­
gundo lugar, analizaré una experiencia de institucionalización de la migración 
(Goss y Lindquist 1995) con intereses lucrativos. Finalmente, expondré de forma 
breve el caso de Obando en los Andes colombianos (Nariño) y cuatro situacio­
nes concretas de los grupos domésticos protagonistas de esta experiencia. Así, se 
pretende discutir la relación entre la distribución clientelar de los recursos de la 
migración, la diferenciación social y la remesa social, en el seno de un proceso de 
reparto desigual de los beneficios de esta experiencia migratoria4. 
y su retorno). También participé en las actividades de las organizaciones locales a las que 
pertenecían. Además, observé la actividad del organismo reclutador, su fundación y sus ONG 
colaboradoras; por ejemplo, acompañé a los técnicos en las visitas e intervenciones. Debo 
destacar que no tuve la oportunidad de observar procesos de selección, puesto que durante 
la estancia entre el 2012 y el 2013 tan solo contrataron a 500 personas y se habían cerrado 
los cupos concedidos por el Estado español. En total recolecté 6 genealogías familiares y 
trayectorias laborales de los miembros del grupo doméstico; 35 entrevistas a agentes so­
ciales, poder local, asociaciones campesinas, ONG y temporeros, y documenté 11 proyectos 
productivos de codesarrollo.
4 Para mantener el anonimato uso nombres ficticios de las personas, los municipios, las or­
ganizaciones y las ONG analizadas. Los únicos nombres reales que se mantienen son el de 
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Control de la movilidad geográfica 
y disciplina laboral
La adopción del modelo MLTC se debe situar en el ámbito sociopolítico, en la 
generalización de políticas migratorias restrictivas, de cierre de fronteras y de 
persecución de la inmigración indocumentada en la Unión Europea y el Estado 
español. A partir del año 2000, en el Estado español se produjo un giro en el 
control de los movimientos de personas y su ingreso al mercado laboral: se apli­
caron los convenios bilaterales de intercambio de mano de obra entre Estados, 
mediante los cuales se reguló una política de contratación en origen entre Esta­
dos colaboradores (Geronimi, Cachón y Teixidó 2007). De este modo, se priorizó 
la contratación circular y de temporada de trabajadores inmigrantes reclutados 
en origen y con permisos especiales de permanencia, que obligan a la persona 
a retornar una vez terminado el contrato, para ser reclutada nuevamente en la 
siguiente temporada. Es decir, la contratación de personas con una movilidad 
geográfica y laboral controlada. Este tipo de programas estatales de control y 
suministro de mano de obra no son nuevos en la historia. Desde la economía 
política se acuñó el concepto de sistema de trabajo migratorio (Burawoy 1976) 
para referirse a experiencias como el Programa Bracero entre México y Estados 
Unidos, el Gastarbeiter alemán o los programas de trabajador invitado —Guest 
Worker— de los países europeos en las décadas de los sesenta y setenta del siglo 
XX. Este tipo de sistemas se caracterizan por una separación geográfica de las 
personas trabajadoras entre las esferas productivas (ámbito laboral en el lugar 
de destino) y las reproductivas (ámbito de la economía doméstica y del cuidado 
en el lugar de origen), por la regulación de la movilidad a través de agencias 
oficiales, y por la limitación de los permisos de residencia, la restricción de la 
movilidad laboral y la negación de los derechos políticos y civiles a la población 
inmigrante (Narotzky 2004, 123). En efecto, el inicio de la contratación en origen 
en la agricultura intensiva catalana supuso un cambio en las relaciones labora­
les, ya que se priorizó una nueva categoría de persona trabajadora, desprovista 
de derechos y disponible temporalmente. Este hecho implica una desigualdad 
jurídica y laboral en el marco de la inserción social de estas personas, que se 
acompaña de discursos culturalistas sobre la mano de obra. 
En la investigación preliminar citada (2003­2004 y 2009­2010) se pudo con­
trastar el desplazamiento de distintas oleadas de trabajadores inmigrantes que 
eran empleados como mano de obra barata y sin documentación, para mante­
ner las explotaciones agrarias ante los embates de su inclusión en un mercado 
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europeo con exigencias de calidad y de suministro permanente de alimentos. 
Ante el reacomodamiento del sector mediante la tecnificación y la inversión, se 
produjo un crecimiento del endeudamiento de las explotaciones familiares a la 
vez que crecía la demanda de productos frescos. Durante los años ochenta se 
pasó de una mano de obra familiar, con contratación de estudiantes, cuadrillas 
de jornaleros del sur del país o de familias de etnia gitana bajo formas de patro­
nazgo a la asalarización de las relaciones productivas. Al crecer la demanda de 
mano de obra, esta se nutrió de oleadas de trabajadores provenientes de África 
negra y del Magreb. Como indicó Berlán (1987), el control del factor trabajo fue 
la única opción de los agricultores para mantener sus explotaciones viables en el 
mercado. Por este motivo, desde los años noventa la estrategia de los agricultores 
consistió en combinar mano de obra en situación de legalidad jurídica con mano 
de obra en condición de irregularidad. Este hecho permitió abaratar el precio del 
trabajo (Jabardo 1999) pero ocasionó graves episodios de conflictividad social en 
el campo (huelgas y reivindicaciones de los sin papeles). Sin embargo, ante la gran 
persistencia de personas indocumentadas que el Estado se negaba a regularizar, 
se cambió la estrategia de suministro de mano de obra para hacerla más eficiente 
y controlada por el Estado y se instauró el sistema de la contratación en origen.
Las nuevas personas, contratadas en los países con los que se firmó un 
convenio bilateral, se insertaron en un mercado de trabajo caracterizado por 
la segmentación étnica y de género de la mano de obra y por unas preferencias 
empresariales hacia determinados colectivos, en términos de aptitud para el tra­
bajo y en función de la cercanía cultural. Ejemplo de ello es la publicidad de la 
primera experiencia piloto del programa de contratación en origen en Lleida 
(Catalunya): “La adaptación es un factor clave, por lo que el idioma y el tener una 
cultura similar, así como la ausencia de conflictividad garantiza la continuidad 
de la experiencia”5 (Morelló y Sarkis 2013, 277). 
Varios estudios sobre migraciones y mercado de trabajo en el sector agrí­
cola español indican que, durante la primera década del siglo XXI, las personas 
provenientes de Latinoamérica y Europa del Este —muchas de ellas mujeres— 
fueron los colectivos preferidos debido a ciertos atributos culturales que se les 
adjudicaban. Estos incluían la lengua, la confesión religiosa judeocristiana o la 
pertenencia a países europeos, además de ciertos atributos de género, por ejem­
plo la visión de las mujeres como más delicadas, disciplinadas y sumisas. Las 
siguientes citas de un informe sobre la contratación de trabajadores extranjeros 
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en la agricultura (Unió de Pagesos 1999) nos indican cómo se construyen catego­
rías de trabajadores por parte de organismos sociales intermediarios:
El país elegido es Colombia, debido a las afinidades culturales que nos 
unen con los países sudamericanos, como son la lengua, costumbres 
y religión, elementos fundamentales y facilitadores de la integración, 
tanto en el trabajo como en la sociedad. Fueron también motivos huma­
nitarios los que impulsaron a elegir Colombia, la difícil situación que 
atraviesan diversas zonas afectadas por desastres naturales y por la 
confrontación civil que está sufriendo el país. (Unió de Pagesos 1999, 2)
Sobre su posterior trabajo en el campo, destacar su buena adaptación 
y predisposición. Tal y como muestran los cuestionarios de evaluación 
laboral, la gran mayoría de agricultores destacaron su rápida capacidad 
de aprendizaje, carácter afable y ganas de integración [...].
A nivel general de adaptación a las costumbres del pueblo y a los agri­
cultores fue rápida y positiva. No tuvieron ningún problema en aceptar 
y respetar la normativa interna que rige todos los alojamientos gestio­
nados por la COAG­UP [...] Otra de sus costumbres era asistir periódica­
mente a la iglesia. La buena relación con el párroco del pueblo les llevó 
a visitarle en más de una ocasión a su casa particular, donde charlaban 
con él y les invitaba a un refrigerio. (Unió de Pagesos 1999, 6­7) 
Por el contrario, otras experiencias con trabajadores provenientes de Áfri­
ca y recluidos en el Centro de Estancia Temporal para Inmigrantes (CETI) de 
Melilla, con quienes también se hizo una prueba piloto, muestran un rechazo 
debido a una supuesta conflictividad:
En el momento de distribuir los trabajadores, 12 personas, la mayoría 
nigerianos, nos exigieron los permisos de trabajo y no entendían por 
qué habían de empezar a trabajar sin tenerlos. En vano fueron nuestras 
explicaciones, ya que les repetimos una y otra vez que los permisos se 
tramitarían una vez estuvieran trabajando, se mostraron violentos y 
dificultaron muchísimo la distribución de los trabajadores que se alar­
gó hasta pasadas las doce de la noche. (Unió de Pagesos 1999, 3) 
Esta construcción social de categorías de personas trabajadoras acompañó 
el desplazamiento de los colectivos de africanos y magrebíes en varios puntos 
de la geografía española y devino un tema ampliamente estudiado en el Estado 
español (Gordo 2008; Martínez 2001; Pedreño 2001, 2007; Reigada 2009). La par­
ticularidad del nuevo modelo recayó en que su implementación en Catalunya la 
realizó un sindicato agrícola (la Unió de Pagesos) que gestionó la contratación en 
origen de más de 7.000 personas desde el año 1999 hasta el 2014. En el 2006, uno 
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de los años álgidos en este sistema, 1.240 de estas personas eran colombianas 
(Kraft y Larrard 2007, 3)6.
Además, el sindicato fusionó el reclutamiento, la selección e inserción de 
la mano de obra con un programa de intervención social o responsabilidad so­
cial empresarial: la implementación de proyectos de codesarrollo con las comu­
nidades y pueblos de origen para “reparar los daños” y los efectos negativos que 
supone el trasvase de mano de obra inmigrante —pérdida de población activa en 
origen, explotación laboral, prohibición de derechos y discriminación en desti­
no—, mediante capacitaciones y entrega de recursos para orientar la inversión 
de la remesa de los trabajadores. El discurso que englobaba estas intervenciones 
toma su referencia de la propuesta del eurodiputado Sami Naïr, al definir el co­
desarrollo con base en la consideración de que con la migración se debe conse­
guir un beneficio mutuo: que los países de envío no pierdan capacidades y capital 
humano y que se gestionen programas para frenar la pobreza y las causas de la 
migración (Naïr 1997). De este modo, los migrantes serían formados como agen­
tes de codesarrollo para promover iniciativas en sus comunidades de origen, 
bajo la rúbrica del “emprendedor económico” o la “emprendimiento social”. En 
el caso estudiado, dicho principio se traduce en la implementación de programas 
diseñados para favorecer el retorno, mediante medidas que lo estimulen, como 
la gestión de impactos de las remesas (Kraft y Larrard 2007). 
Mercantilización de la migración 
y la solidaridad
Como consecuencia del trabajo de campo en Colombia pude observar que, más 
allá de un programa de contratación e intervención sobre poblaciones desfavo­
recidas, este tipo de contratación no difiere mucho de las industrias migratorias 
que surgen alrededor de los movimientos migratorios a escala mundial. Estas 
constituyen un conglomerado heterogéneo de agentes sociales interrelacionados 
entre sí a través de las fronteras, y que se lucran con el movimiento de personas 
6 Según los datos proporcionados por el sindicato, de la experiencia piloto con 34 personas 
colombianas en 1999 se pasó a la contratación de 1.389 en el 2002. En el 2007, 6.710 fueron 
contratadas en origen en el sector agrario de Lleida, de las cuales 3.837 fueron contratadas 
por la UP. El 28 % eran colombianas y el 72 %, de Europa del Este (Morelló 2010). Según un 
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ya sea de un modo legal o ilegal (Hernández 2012). Para entender el conjunto de 
agentes vinculados en este estudio de caso, debemos tener en cuenta que se trata 
de un programa promovido por el Estado español, que transfiere a un organis­
mo semiprivado —un sindicato de agricultores— las funciones de reclutamiento, 
entrenamiento, transporte y alojamiento de la mano de obra mediante canales 
legales (Achón 2011). Este, a su vez, proporciona el servicio a sus socios y clien­
tes: las empresas agrícolas. Es decir, realiza las funciones de intermediación. Por 
este motivo, analizo el programa como una institucionalización de la migración, 
en términos de Goss y Lindquist (1995). Según estos autores, paralelamente a la 
proliferación de las redes migratorias como canales impulsores y facilitadores de 
la migración, existen instituciones para inmigrantes que las complementan: las 
instituciones migratorias. Estas se definen por ser una articulación compleja de 
individuos, asociaciones y organizaciones con intereses particulares, los cuales 
ejercen papeles específicos dentro de un entorno institucional (manejo de reglas y 
regulaciones) para acceder a los recursos. Además, extienden las relaciones socia­
les y la interacción entre agentes y agencias a través del tiempo y el espacio, para 
promover el acceso al trabajo internacional. La experiencia de intermediación es­
tudiada se configura por la confluencia de varios agentes para gestionar el proce­
so y ofrecer servicios en forma de cadena de intermediarios. A fin de describir el 
programa, debemos detenernos en el fenómeno del reclutamiento y los procesos 
de selección, ya que los perfiles de las personas seleccionadas y las zonas de con­
tratación son unos de los que caracterizan la particularidad de la intervención. 
El programa se inició en el año 2000 con una primera contratación en 
zonas andinas del centro de Colombia (Cundinamarca) de donde provenían las 
personas reclutadoras, que eran a la vez socias del sindicato y estaban radicadas 
en el país latinoamericano. Posteriormente, el programa iría creciendo e insti­
tucionalizándose y formaría parte de las áreas prioritarias de intervención de 
las agencias españolas de cooperación internacional (2007­2013), como las zonas 
de conflicto armado. La figura 1 nos muestra la evolución de la contratación en 
Colombia del año 1999 al 2006.
Sin embargo, según datos proporcionados por la Unió de Pagesos, los años 
2007 y 2008 fueron los de mayor contratación (1.401 y 1.257 personas, respectiva­
mente). Por el contrario, a partir del 2009, la contratación descendió a 911. Como 
ya se indicó, durante mi estancia etnográfica este programa estaba contratando 
menos de 5007.
7  Según fuentes del sindicato agrario Unió de Pagesos (Fundación Agricultores Solidarios 2010). 
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La Unió de Pagesos entró a las comunidades por medio de las personas 
reclutadoras y a través de las asociaciones y organizaciones locales campesinas. 
El perfil idóneo que buscaban era el de personas familiarizadas con las tareas 
del campo que pertenecieran a organizaciones y asociaciones campesinas. Otro 
requisito para ser beneficiario del programa era que tuvieran un perfil socioeco­
nómico bajo8. Asimismo, fomentaron la contratación de individuos con perfil de 
líderes, con cierta implicación social o con responsabilidades en sus lugares 
de origen a fin de garantizar el retorno al terminar el contrato. Las siguientes 
citas nos permiten entrever cómo se construyen categorías de trabajadores y tra­
bajadoras desde la intermediación, y cómo esta influye en el lugar de destino al 
reforzar los procesos previos de segmentación de la mano de obra:
Había un perfil. Y este era que se tenía que tener un proyecto. Si uno iba, 
y después al regresar se gastaba toda la plata en alcohol, en una rumba 
en el pueblo, y ese era el primero que provocaba peleas, pues ya no se 
8 Un estudio sobre el programa realizado en el 2007 pone de manifiesto que la mayoría de 
las personas contratadas eran población rural, joven y de origen social muy modesto. Sus 
sueldos medios antes del primer viaje hacia España oscilaban entre 32 y 80 euros por mes, 
según el pueblo de origen. En comparación, el sueldo medio colombiano en el 2006 era de 
131 euros (Kraft y Larrard 2007). 
Figura 1. Evolución del número de trabajadores temporales colombianos, 1999-2006 
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le volvía a llamar. Se priorizó a gente con familias, porque así tenían 
más responsabilidades. [...] Y me decían: “Es que es control social”. Y 
yo les dije: “Sí. Lo es. Pero este es el requisito para participar. Si no, que 
viajen con otro. Que paguen con intermediario”. Eso era un programa 
para que la migración revirtiera. (Amanda, reclutadora y gestora de la 
ONG intermediaria Colombia Solidaria, diario de campo, Nariño, 2013) 
Por otro lado, se favoreció a las mujeres cabeza de hogar, con responsabili­
dades en origen y sin comportamientos sexuales considerados indebidos por par­
te de las personas reclutadoras. Dicho perfil daba mayor garantía de retorno, ya 
que, según una de las reclutadoras entrevistadas, las chicas jóvenes se quedaban 
en destino, al establecer relaciones sentimentales allí. De la siguiente entrevista 
podemos vislumbrar cómo desde las instituciones y las organizaciones interme­
diarias se fomentan comportamientos y perfiles deseables de la población a mo­
vilizar y se juzga el comportamiento sexual de las mujeres: 
Ya en zonas donde llevamos mujeres solteras, pues igualmente vimos 
que muchas allí pues o con el patrón o con los hijos del patrón o con otros 
españoles se ennoviaban, y ya no regresaban. Y había unas historias 
de amor muy fuertes: que si el empresario que se enamoró, que si otra 
con el encargado... y luego volvían y tenían novio aquí. Pero muchas 
aprovecharon [...] Entonces empezamos también a llevar mejor muje­
res que fueran cabeza de hogar, que ya tuvieran una responsabilidad y 
que tenían más necesidad que otras, que tuvieran como otra visión y en 
especial pues que no fueran tan bonitas, pues tan atractivas, para que 
luego allí pues no tuviera ese problema. En una selección que se hizo en 
Pereira, al final las escogí que no fueran bonitas. (Amanda, reclutadora 
y gestora de la ONG intermediaria Colombia Solidaria, Bogotá, 2013) 
Otra particularidad de la contratación es que se creó una cadena de inter­
mediarios para gestionar el proceso y ofrecer servicios. Primero fue la figura 
de los “operadores”, que se encargaban de los procesos de selección, contratos y 
suministro a la Unió de Pagesos en Catalunya, bajo la forma de empresa particu­
lar subcontratada. Es decir, a los empresarios catalanes se les cobraba por selec­
ción, entrenamiento, acompañamiento al aeropuerto, gestión de los contratos, 
transporte aéreo y seguimiento de la bolsa de trabajadores en reserva para la 
siguiente temporada en Colombia. Una vez llegados a España, una organización 
del mismo sindicato, la Fundació Pagesos Solidaris (FPS), se encargaba de la re­
cogida en el aeropuerto, del desplazamiento hasta el lugar de trabajo, la acogida 
y alojamiento en albergues, la formación complementaria como agente de code­
sarrollo y el acompañamiento hacia el aeropuerto para el retorno.
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En un segundo momento se creó una ONG (Colombia Solidaria más tarde 
cedería esta función a la Fundación Agricultores Solidarios [FAS]) encargada de 
las capacitaciones en la selección, el seguimiento de proyectos y la asesoría técni­
ca a las ONG o asociaciones de productores beneficiarias, que fueron convocadas 
para realizar el reclutamiento entre sus miembros y recibieron las subvencio­
nes para proyectos de codesarrollo en territorio colombiano. Desde esta misma 
ONG se proporcionaban servicios como las formaciones de emprendedores y los 
procesos de selección en los pueblos (figura 2). Todo ello se hacía mediante conve­
nios de colaboración con las alcaldías, las organizaciones de productores, la ONG, 
la operadora de los contratos y la Unió de Pagesos.
Figura 2. Esquema del programa de contratación y codesarrollo 
Fuente: elaboración propia. 
En relación con la provisión de estos servicios, es pertinente hablar de em­
presas de la migración, puesto que el lucro obtenido del servicio al proceso migra­
torio es un hecho que se destaca en gran parte de las entrevistas. En este caso, por 
ejemplo, podemos encontrar señales de actividades mercantilizadas en las que 
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de selección y por las capacitaciones brindadas; o el cobro de cuotas de manteni­
miento a las personas seleccionadas (unos 20 euros al mes) por parte de las asocia­
ciones campesinas. También se vendía a las alcaldías la oportunidad de ingreso a 
un proyecto de codesarrollo. Durante las entrevistas, algunos de los exempleados 
de la ONG y de la Fundación Agricultores Solidarios comentaron que, en la úl­
tima época de convenios (del 2006 al 2010), en muchos municipios colombianos 
se firmaron convenios en los que las alcaldías tenían que reembolsar 500 euros 
por cada cupo personal a la Unió de Pagesos. Esto significa que la organización 
del proceso de selección en un municipio, con la escogencia final de 30 personas, 
sus posibilidades de formación como agentes de codesarrollo y la recepción de 
subvenciones para los proyectos formulados era una mercancía que se vendía a 
las alcaldías. Es decir, se cobraba por un servicio migratorio y por la entrada al 
programa de codesarrollo y sus posibilidades de generar proyectos productivos o 
sociales. En contrapartida, las alcaldías debían responder económicamente para 
dar la oportunidad a sus ciudadanas y ciudadanos: debían sufragar el acceso 
al programa. Sin embargo, en el 2010 se comprobaron irregularidades en los 
pagos, por ejemplo, el cobro adicional del servicio sobre las mismas personas 
reclutadas por los agentes locales. Desde dos zonas muy diferentes, con realida­
des locales distintas (Putumayo y Cesar), varias temporeras denunciaron el cobro 
anual de estos 500 euros por parte de élites locales, alcaldes o los mismos familia­
res para poder viajar. El siguiente caso da cuenta de la relación establecida entre 
el grupo gestor del programa de una comunidad cercana a Mocoa, en el sur de 
Colombia, y las personas a las cuales habría favorecido:
Entonces dizque le dijo: “No, pues si usted quiere regresar a España, me 
hace el favor”, dizque le dijo: “A esta cuenta”. Mi sobrino le dijo: “¿A cuál 
cuenta?”. “A esta cuenta, por favor”. Le decía: “¿Quiere que le dé el nú­
mero de cuenta para que consigne? Si no me consigna usted, ya sabe que 
de España le echo”. Y tres meses, y él no había dado ese ahorro. Entonces 
por eso fue amenazado. (Temporera, Colombia, junio del 2013) 
En otros casos, por ejemplo en Valledupar (Cesar), otros entrevistados ha­
blan directamente de la compra de votos por parte de las autoridades locales y 
del caso omiso que hizo uno de los reclutadores a este hecho:
El gobernador, a través de su gobernación y de los alcaldes del munici­
pio donde había personal, aprovechaba políticamente: “Yo te mando a 
tu hijo, yo te mando a tu hermano para España, y tú me consigues vo­
tos”. El alcalde, en cada barrio, en cada vereda, en cada junta de acción 
comunal, ya habían hecho su selección. “Pues mira, consígueme cin­
cuenta personas para viajar a España. Cada persona, que consiga cinco 
personas para votar, y estas cincuenta irán a España”. Pero antes, cada 
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grupito, cada sección local, cada municipio, cada vereda, tenía su selec­
ción interna, y mandaban una o dos personas. [...] El papel de la Unió de 
Pagesos era: pues, si han seleccionado a doscientas personas, pues a mí 
me toca tanto, a usted, tanto y al otro, tanto. Pues él no tenía constancia 
de que esto pasaba, esto no les interesaba. Él sí que venía. Y estaba en 
parrandas con el gobernador y cosas de estas. De la selección y quién va 
y quién no va, pues no entraba. (Víctor Manuel, temporero, Lleida, Cata­
lunya, España, octubre del 2014)
En consecuencia, el control ejercido sobre el funcionamiento del programa 
quedó fuertemente cuestionado y, desde Catalunya, se expulsó a varias personas 
que trabajaban en el programa, entre ellas un responsable de los reclutadores. 
Además, se demostró la opacidad y la arbitrariedad en los procesos de implemen­
tación del programa en varios puntos del territorio colombiano. La experiencia 
etnográfica descrita nos muestra cómo las prácticas de selección, el modo de en­
trada en las localidades rurales de los reclutadores y los agentes sociales invo­
lucrados en el proceso (alcaldías, asociaciones, organizaciones y líderes locales) 
interactúan en una estructura institucional que fomenta las migraciones. Se tra­
ta de una conexión de agentes sociales con agentes políticos institucionales. Por 
otro lado, como acabamos de observar, a pesar de estar reguladas formalmente 
por normativas estatales o internacionales, sus prácticas se fusionan con pro­
cesos políticos y económicos de tipo informal. Esta conclusión se reafirma con 
estudios previos sobre este programa, los cuales señalan casos de clientelismo 
en las comunidades en relación con los procesos de selección (Cabezas 2011, 57; 
Kraft y Larrard 2007, 60; Sánchez y Faúndez 2009, 9).
Intermediarios y remesa social 
en la Colombia campesina: 
el caso de Obando (Nariño)
La experiencia del pueblo andino de Obando y la Asociación Campesina Nacional 
de Obando (ACNO), con la que se hizo el reclutamiento, constituye un ejemplo 
etnográfico de la interrelación entre individuos, grupos de afinidad gremial, de 
parentesco y agentes sociales en el contexto del reclutamiento y la implementa­
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Figura 3. Mapa político de Colombia con señalización de la zona sur de Nariño y del Putumayo,  
donde se desarrolló el trabajo de campo. El municipio de Obando se ubica entre Pasto y  
la frontera con Ecuador
Fuente: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Colombia_Mapa_Oficial.svg. 
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Obando es un municipio localizado al sur de Colombia, en una región cam­
pesina mestiza e indígena limítrofe con Ecuador (figura 3). Se ubica en la parte 
andina del municipio y tiene 8.500 habitantes, de los cuales 2.834 viven en el cen­
tro poblado. La estructura de la propiedad es minifundista, es decir, hay muchos 
propietarios con parcelas muy pequeñas y distintas formas de tenencia y arrien­
do de la tierra. Como otras zonas de Colombia estudiadas por las ciencias sociales 
—por ejemplo, Boyacá y el célebre estudio de Fals Borda, Campesinos de los Andes 
([1955] 1978)—, la zona de los Andes de Nariño se caracteriza por la pobreza y 
el abandono estatal del campo. Durante el siglo XX vivió varios fenómenos de 
penetra ción capitalista, como la construcción del oleoducto transandino que co­
necta la región amazónica del Putumayo con la costa del Pacífico. También, como 
consecuencia de la pobreza campesina, fue escenario de un proceso de migración 
y colonización hacia tierras baldías de la parte amazónica del Putumayo, donde a 
partir de los años ochenta se produjo el auge de la economía de la cocaína. 
Autores como Vargas (2003, 120­139) señalan que en la década de los no­
venta se vivió una crisis agrícola sin precedentes en toda la región, como conse­
cuencia de la apertura neoliberal y sus exigencias de integración comercial. Al 
carecer de condiciones de competitividad, el PIB departamental y el índice de 
renta per cápita cayeron debido a la entrada de cultivos importados de Ecuador 
y Canadá. Las superficies cosechadas también cayeron en un 55 % en 1994, y las 
consecuencias para los agricultores fueron el empobrecimiento y la ruptura de 
sus tradiciones asociadas a los ritos de producción campesina. De este modo, se 
reactivaron procesos de migración interna hacia las zonas de producción cocale­
ra y se introdujeron los cultivos ilícitos en la zona. En este contexto, en los años 
noventa, Obando y toda la región vieron cómo se generalizaba el cultivo de ama­
pola, por lo cual se convirtieron en objeto de intervención estatal e internacional 
a finales de la década, con planes de desarrollo alternativo diseñados en Estados 
Unidos y paralelos al Plan Colombia (Vargas 2003, 139)9. En tal ambiente social y 
político y de aplicación de políticas de sustitución de cultivos ilícitos, el progra­
ma de contratación en origen y codesarrollo fue utilizado como un recurso por 
parte de esta nueva infraestructura de intervención. También fue una forma de 
acceso a recursos para las poblaciones intervenidas. 
Don Javier, de origen campesino e indígena, y un grupo de seis socios más 
eran los líderes de la asociación principal del pueblo, la ACNO, y representaban a 
sus veredas (tres de los grupos domésticos estudiados en profundidad pertenecen 
9 Para más información sobre las intervenciones en programas de desarrollo alternativo y pro­
gramas de erradicación forzosa, el Plan Colombia y su relación con la evolución del conflicto 
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a esta organización). En el año 2000, don Javier hizo un llamado a la Embajada es­
pañola para solicitar recursos de cooperación para el desarrollo y hacer efectiva 
la sustitución de cultivos de uso ilícito. Es decir, la entrada de la Unió de Pagesos, 
la ONG Colombia Solidaria y la posibilidad de la migración internacional se pro­
dujeron en estas circunstancias de reclamo local de recursos externos. Así, en 
este pueblo de pequeños productores de papa, leche y amapola se dio un fenóme­
no local de boom con la introducción de la contratación, los procesos de selección 
y la entrada de recursos económicos para proyectos cooperativos. Durante diez 
años, más de doscientas personas de diez organizaciones de productores locales 
viajaron como trabajadoras hacia la agroindustria catalana.
De este modo, se hizo un proceso de selección basado en la formación de 
líderes (cursos de emprendimiento y turismo solidario), gestionado por la reclu­
tadora —que era, a su vez, directora de la ONG Colombia Solidaria—, don Javier 
y la alcaldía como organismo financiador. Así nos describe un exempleado de la 
ONG los primeros contactos efectuados en estos municipios andinos y las mane­
ras como se entró en las localidades:
Usted piense que cuando llegaba ella, eso todo era una fiesta, llegaba 
allá con la alfombra roja. La llevaban custodiada, en carro, con orques­
tra y todo. Se armaba un evento en el pueblo. Claro, estar bien con ella 
era importante, era la que llevaba todos los contratos. (Juan, extraba­
jador de la FAS y coordinador de proyectos, diario de campo, Bogotá, 
marzo del 2012) 
Las primeras personas en viajar fueron los mismos líderes y socios (hom­
bres y mujeres) de la ACNO y sus familiares. Después del éxito de la primera 
experiencia, más socios se presentaron en la selección y la posibilidad de migrar 
se instaló rápidamente en la mentalidad de la población. En los primeros años 
de la experiencia, el criterio de selección era la pertenencia a la ACNO y se daba 
prioridad a las personas que llevaban más años ejerciendo liderazgo y trabajo 
comunitario. Además, el proceso de selección se amplió hacia otras asociaciones 
de productores del pueblo, con el propósito de elegir a los líderes o a las personas 
más implicadas en la organización y su trabajo comunal.
Durante mi estancia etnográfica, las personas informantes (miembros de 
la asociación y gente del pueblo) mencionaban el constante conflicto social que 
hubo durante los más de diez años de emigración a España. Según ellas, todo 
el proceso siempre fue opaco y estuvo centralizado por la junta de la ACNO y 
las personas reclutadoras. Es decir, se produjo un fenómeno de acumulación y 
concentración de información entre don Javier, la ONG Colombia Solidaria y los 
reclutadores catalanes. Además, la experiencia se destaca por la activación de 
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formas patrón­cliente en el seno de las asociaciones y en las veredas de donde 
provenían los socios. Este era un mecanismo social mediante el cual las personas 
con interés en ser reclutadas rendían fidelidad y proporcionaban trabajo a las 
organizaciones:
Que me han dicho que entre [a la ACNO], que al igual salen unos viajes 
a España. Él fue ganando puntos y puntos en la asociación, trabajando 
en las fiestas, de noche... y al final viajó. (Doña Nidia, socia de la ACNO y 
esposa de temporero, Obando, abril del 2013, diario de campo) 
Éramos bastantes socios, o sea, de aquí las personas que se elegían era 
con base al trabajo, a su dedicación, a su tiempo invertido aquí, según 
eso, según su interés en la asociación se lo premiaba, que se podría de­
cir... se le daba la oportunidad de salir. (Grupo focal socias ACNO, Oban­
do, septiembre del 2012)
Alrededor de los socios principales se intensificó el intercambio de soli­
daridades, favores, apoyos políticos y, a veces, dinero10. A mayor afinidad o cer­
canía familiar, más posibilidades de viajar. Por ejemplo, si una persona quería 
participar en el programa tenía más garantías de ser seleccionada si era familiar 
de algún líder, miembro implicado de una asociación que le diera legitimidad 
para ser escogido o realizar un curso formativo de un año con todos los demás 
candidatos y candidatas. Por eso, un buen número de personas entrevistadas 
comentaba que “todo el mundo quería poner a los suyos”, y la experiencia se 
caracterizó por la conflictividad en torno a los cupos. Como consecuencia de la 
ambigüedad y poca objetividad de los criterios, muchas personas mencionan que 
la decisión final era de don Javier y los tres socios principales, y que los apoyos 
políticos y los pagos por viajar eran algo común. En consecuencia, se generaron 
sentimientos de injusticia en las personas no seleccionadas y se enrareció el am­
biente en el pueblo, hasta el punto de llegar a peleas entre facciones locales de las 
veredas rurales, así como dentro de la misma organización entre partidarios y 
detractores de don Javier. 
Lo destacable de la experiencia de Obando es que las organizaciones y los 
mismos gestores locales son claves en el proceso migratorio. La ACNO obtuvo 
10 Es de señalar también que, durante la inmersión etnográfica, varias personas en diferentes 
localidades hacían alusión al intercambio de favores sexuales con los líderes de las asocia­
ciones y algunos reclutadores. Dichas percepciones y rumores fueron difíciles de verificar 
puesto que se trataba de un tema extremadamente sensible. Sin embargo, dan cuenta de 
las percepciones locales en torno al programa y a las posiciones de desventaja de algunas 
mujeres para ser contratadas y aceptadas en el cupo local. También, de cómo el nivel de 
movilización de recursos e intercambio de favores trasciende hacia el ámbito del control del 
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una fama sin precedentes por ser una asociación campesina que intermediaba 
en el proceso de reclutamiento y selección. Además, sus líderes campesinos fue­
ron los primeros en viajar, formarse y conocer el proceso. Estos funcionaron como 
filtro para seleccionar y favorecer a las personas de su grupo de afinidad política 
y de parentesco, y tuvieron la capacidad de ampliar el programa hacia munici­
pios vecinos. Con este precedente surgieron más asociaciones de productores en 
el pueblo y en otros municipios cercanos, pero la selección siempre estaba a cargo 
de la ONG y la operadora de contratos. Por su lado, don Javier, como contratista de 
Colombia Solidaria, se encargaba de buscar a las familias con el perfil sociode­
mográfico más bajo y animó la creación de nuevas asociaciones. Durante mi es­
tadía en campo, muy pocas perduraron y algunas de las que quedaron activas 
formaban parte de una red de asociaciones beneficiarias de la ONG Colombia 
Solidaria, muchas de las cuales mandaron a sus miembros a España y recibieron 
intervenciones técnicas y financiamiento para proyectos productivos. 
Por otro lado, se pudo observar el gran número de asociaciones de produc­
tores registradas en la Cámara de Comercio de la zona (44), muchas de ellas (25) 
creadas ad hoc a partir del 2001. En su momento, estas fueron utilizadas estra­
tégicamente para la movilidad geográfica y social: mandar miembros del grupo 
doméstico a Catalunya a fin de obtener ingresos y mejorar la vida bajo el ima­
ginario del sueño europeo. Otros estudios sobre el mismo programa nos indican 
un dato similar. Según Mejía et al. (2007), en algunos municipios de la misma 
región, la exigencia de ser parte de una asociación como requisito para ingresar 
al programa conllevó la creación de “organizaciones de papel, sin existencia real 
o con proyectos inviables y sin sostenibilidad, creadas apenas con el propósito de 
satisfacer la demanda de los reclutadores” (141­142). A pesar de ello, de acuerdo 
con el estudio citado, la presencia del programa en algunos municipios activó la 
vida comunitaria y económica. 
En este punto, junto con el rol transnacional que desempeñan los agentes 
colectivos locales que no se desplazan y permanecen en el lugar, lo que se pre­
tende vislumbrar es la presencia fundamental de los factores extraeconómicos 
en los procesos migratorios. Para analizar la experiencia de Obando, debemos 
recurrir a la antropología económica y su definición de la actividad y el com­
portamiento económico, en relación con procesos que van más allá del mercado, 
los mecanismos de oferta y demanda, la maximización del beneficio y el cálculo 
racional del homo economicus. La antropología económica toma como referen­
cia instituciones, comportamientos, trabajos y relaciones sociales no mercan­
tilizadas que aparecen ocultas en la economía neoclásica. Como bien lo indicó 
Polanyi ([1957] 1964), las actividades económicas se encuentran incrustadas en 
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un conjunto de instituciones sociales y políticas así como de procesos informales, 
que incluyen factores morales, favores y obligaciones. Bajo el mismo prisma ana­
lítico, Wolf (1980) señala la importancia funcional de los grupos informales en el 
estudio de las instituciones formales. Según este autor, el sistema institucional 
de poderes económicos y políticos coexiste y se coordina con estructuras no ins­
titucionales, intersticiales, suplementarias o paralelas a este, y estas estructuras 
paralelas están en relación con instituciones de parentesco, amistad y patronaz­
go. Cabe señalar que las relaciones sociales locales asociadas a la migración que 
se viene describiendo se sitúan en la relación ambivalente entre interés, obliga­
ción y solidaridad, y en la relación de don y contradón descrita por Mauss ([1923­
1924] 2002). En el caso de Obando, dichas instituciones son claves para entender 
el fenómeno del reclutamiento, la promoción de la migración y la redistribución 
de sus beneficios, a partir de la activación de lógicas clientelares en el seno de 
asociaciones voluntarias de individuos que se rigen por solidaridades gremiales 
campesinas; pero también en las solidaridades y favores que tienen lugar dentro 
de los grupos domésticos y las relaciones entre parientes. Entonces, el ejemplo et­
nográfico nos sitúa ante la dimensión y el significado político que deja la impronta 
de la migración a escala local, así como el uso del estatus y el prestigio derivados de 
la inducción a la migración. Todos estos efectos van más allá de una racionalidad 
individual calculadora de costos y beneficios en el hecho migratorio y son par­
te del análisis del significado que adquiere ganar, recibir, enviar y —en nuestro 
caso— administrar el dinero a través de las fronteras (Lacomba y Sanz 2013). 
Por este motivo, el artículo propone analizar el caso de Obando y la ACNO 
en términos de la redistribución clientelar de los beneficios de la migración y de 
la remesa social. Por un lado, debido a la habilidad de los individuos y agentes 
sociales de manejar y distribuir los recursos de la migración, gracias al conoci­
miento adquirido de normas, reglas y contactos con personas claves a través del 
tiempo y del espacio. Por otro, al hablar de remesa social, debemos referirnos al 
ámbito de las transferencias de recursos tangibles e intangibles obtenidos por 
las personas inmigrantes en la sociedad de recepción, y con ello debemos enten­
der la dimensión social y simbólica del dinero. 
La primera investigadora que dio una definición de remesa social fue Peggy 
Levitt (1996), quien la entiende como ideas, prácticas, identidades y capital social 
que se remiten hacia el lugar de origen, permean la vida cotidiana de quienes 
quedan atrás y producen transformaciones sociales. Según su criterio, las hay 
de tres tipos: 1) la remesa social como estructura normativa, que se refiere a las 
ideas, valores y creencias, así como a las formas de comportamiento, responsa­
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2) remesa social como sistema de prácticas y acciones que dan forma a la es­
tructura normativa (formas de participación o delegación de tareas), y 3) remesa 
social como capital social. Aquí la autora considera los valores y las normas que 
rigen el capital social por sí mismo como remesa social. Por otro lado, autores 
como Goldrin (2002), Nyberg­Sorensen (2004) o Kearney (1996) señalan que no 
solo circulan y se envían elementos monetarios —dinero y divisas—, productos y 
tecnologías que adquieren las personas migrantes o los negocios producti vos que 
puedan emprender. Cuando estos autores hablan de remesa social se refieren a 
los aprendizajes adquiridos en el extranjero, al significado que tiene cambiar los 
consumos, a cómo los inmigrantes se hacen presentes en la comunidad, a cómo 
se reconfiguran identidades o al aumento de estatus social a partir de la transfe­
rencia de recursos de un país a otro11. Algunos de estos aspectos se conjugan en el 
caso expuesto. Sin embargo, el uso del concepto de remesa social en este estudio 
se refiere a la relación social que se oculta tras el hecho de mandar, recibir y ges­
tionar el dinero y los recursos entre receptores y emisores. Se entienden las re­
mesas sociales como dinero obtenido por una o varias personas migrantes y que 
se utiliza en los ámbitos familiar y colectivo —subvenciones en codesarrollo, por 
ejemplo—, así como al capital social y los conocimientos adquiridos en las expe­
riencias migratorias por parte de las personas inmigrantes. Asimismo, se utiliza 
el concepto transferencia para aquellos envíos de dinero y recursos asociados 
a los efectos y dinámicas económicas en el campo migratorio —por ejemplo, el 
recibo de subvenciones económicas y de la cooperación internacional por parte 
de la ACNO después de crecer como asociación o el pago a don Javier por trabajar 
como intermediador—.
Veámoslo más detalladamente. Primero, como consecuencia del conoci­
miento alcanzado durante las primeras experiencias migratorias, tanto don Ja­
vier como los socios de la ACNO desempeñaron un papel importante en la política 
local, en la gestión de recursos y cambiaron su estatus e influencia. Dicho de 
otro modo, acumularon capital social migratorio, gracias a su habilidad para 
11 Según Lacomba y Sanz (2013), hay una dificultad en los estudios migratorios y en las cien­
cias sociales y económicas para encontrar un consenso y una precisión sobre el concepto de 
remesa. Señalan la pérdida de la capacidad heurística del concepto de remesa social, por la 
popularización y su uso extensivo y elástico. Así, la complejidad y la variedad en el tipo de 
transferencias los lleva a establecer una tipología con base en la sistematización de más 
de treinta tipos de remesas utilizadas en la literatura migratoria. En su tarea de trabajar 
la di mensión no estrictamente económica de la actividad de mandar dinero, proponen 
diferenciar remesa social de efectos sociales del envío y recibo de las remesas. Además, se 
inclinan por utilizar el término transferencias, que incluye no solo distintos tipos de capita­
les, sino diferentes clases de envíos e intercambios en el espacio social transnacional. Con 
el término transferencia se refieren al entramado de intercambios, vínculos y obligaciones, y 
proponen el término remesa como concepto de carácter técnico referido específicamente al 
envío de dinero (carácter monetario) (59­72). 
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movilizar recursos externos y obtener más recursos sociales y políticos. Así lo 
relata don Javier:
Al principio yo iba como temporero y asumí la responsabilidad de re­
presentar a los temporeros allí, pues una vez allá mucha gente no se 
adaptaba. Hubo tres o cuatro casos de depresiones y yo me puse a aten­
der a estas personas [...] pero vi que lo mío era el desarrollo comunitario 
y decidí quedarme [...]. 
Hice contactos allí con los encargados. Entonces, yo trabajaba con la espo­
sa del payés12, con sus hijos, y empezamos a realizar una relación de tipo 
familiar. Nos daban la comida que ellos tenían y nos empezamos a contar 
cosas. Hicimos una relación más que de amistad, de tipo de trabajo cerca­
no, donde ellos iniciaron a comentar sobre las luchas de Catalunya, donde 
ellos hicieron, incluso los más viejos..., que eran de mucha sensibilidad, 
el amor por la tierra, por el trabajo, el respeto... lo tienen... Yo les inicia­
ba a hablar la parte comunitaria. Y me decían: “Si ustedes son indios, ¿y 
por qué no conservaron la lengua como lo hicimos nosotros?” [...]
Entonces me postularon como agente de codesarrollo, porque hubo 
momentos en que no estaba trabajando y allí conocí a la fundación y 
a sus encargados. Yo era una de las personas que tenían en cuenta y yo 
le daba los méritos a Colombia Solidaria. A mí me tenían señalado de 
acuerdo a la estrategia como: “Aquí está un rumano, aquí los paisas, 
aquí los negros, y este que tiene el color de indio, pues ponerlo aquí”. Y 
yo tenía pues el cuento de la parte indígena. Era esa clasificación social 
y racial. Les convenía mostrarme a mí por mis facciones físicas como 
indígena. Yo sentía que me estaban utilizando. Pero yo también hice 
mis contactos. Con lo de la quinua, con lo de los productos. Exportar la 
quinua13, el cuy14, proyectarlos como alimentos [...]
Y ese poder era, pues a raíz de que ya sale el primer grupo, pues con 
veinte personas, y pues después veinte más. Y con esa parte de viajar a 
Europa, que se puede decir que es algo que no se puede pagar alguien 
sencillo. Es algo que ni los gobernantes más grandes del departamento 
no van a tener la facilidad de desplazarse allí como teníamos nosotros. 
Pues éramos el punto blanco en el pueblo, y con un poder grande, que 
si hubiéramos querido, pues hubiéramos podido obtener la alcaldía.  
12 El término payés es una traducción en español de la palabra catalana pagès, que significa 
campesino o agricultor. 
13 La quinua es un cereal andino de origen precolombino, que se cultiva principalmente en Perú, 
Colombia y Ecuador. Después de siglos de abandono, desde el año 2000 hasta la actualidad 
ha sido objeto de políticas de recuperación en estos países. El programa descrito constituye 
un ejemplo de ello.
14 El cuy es un roedor de alto valor proteínico muy apreciado en la gastronomía de algunas 
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A mí me propusieron varios grupos, casi unánime, que intentara acce­
der a la alcaldía. Me ponían de alcalde. Pero yo no estaba interesado en 
la política. Aun así, me convertí en el ataque de los políticos. (Don Javier, 
exlíder de la ACNO, Obando, junio del 2013) 
El hecho de que la ACNO centralizara funciones en la selección de trabaja­
dores y la introducción en el mundo de los proyectos de cooperación internacional 
generó nuevos grupos de liderazgo, los cuales crearon sus propias redes de contac­
tos e influencias y dieron el salto hacia la política local. El grupo central que ges­
tionaba la junta de la ACNO utilizó el prestigio y el estatus social que obtuvieron 
tramitando y conociendo el proceso migratorio, siendo miembros inmigrantes y 
receptores de remesas. Además, durante los años más álgidos de la contratación, 
se recibieron fondos para implementar tres proyectos comunitarios de codesa­
rrollo: una panadería de mujeres, uno de comercialización de quinua y otros de 
comercialización de alverja. Por otro lado, el resto de asociaciones participantes 
y sus miembros postulados como agentes de desarrollo entraron también en la 
fiebre de la formulación de proyectos de desarrollo aplicados a la economía cam­
pesina. 
Gracias a la gestión del proceso migratorio y a la participación en proyectos 
de cooperación internacional en etnodesarrollo y desarrollo rural sostenible, la 
junta de la ACNO y don Javier a su mando aglutinaron recursos, contactos y redes 
clientelares que les permitieron organizar un cabildo indígena15 al margen de la 
alcaldía local, con una controvertida reformulación identitaria de lo indígena. 
Los intentos por constituir el cabildo generaron una gran oposición y deben ubi­
carse en el contexto de otros conflictos relacionados con el acceso al poder local. 
Parte de los socios de la ACNO, así como de otras asociaciones, se reivindicaron 
como campesinos y manifestaron un sentimiento de injusticia ante la gestión de 
la contratación en origen y los proyectos de codesarrollo por parte de la ACNO. 
Dichos sectores acusaban a sus líderes de ser falsos indígenas y al proyecto, de ser 
fraudulento, puesto que se sentían estafados por la gestión migratoria. Por su lado, 
algunas de las personas de la organización que apostaban por la reformulación 
15 Según el Ministerio del Interior del Gobierno colombiano, un cabildo indígena es una entidad 
pública especial, cuyos integrantes son miembros de una comunidad indígena, elegidos y re­
conocidos por esta, con una organización sociopolítica tradicional, cuya función es representar 
legalmente a la comunidad, ejercer la autoridad y realizar las actividades que le atribuyen las 
leyes, sus usos, costumbres y el reglamento interno de cada comunidad. Por otro lado, cabe 
destacar que el reconocimiento por parte del Estado colombiano de las instituciones socio­
políticas propias de las comunidades étnicas se remonta tanto a las luchas del movimiento 
indígena colombiano, que consiguió la aplicación del Convenio 169 de la OIT en los años 
noventa, como a los movimientos afrodescendientes que negociaron la Ley de Comunidades 
Negras (Ley 70 de 1993). Mediante las nuevas legislaciones, se deben garantizar los derechos 
de propiedad colectiva y medioambiental de las comunidades étnicas colombianas. 
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identitaria provenían de descendencia indígena del pueblo pasto, se reivindica­
ban como tal en un proceso de recuperación y querían conseguir recursos me­
diante instituciones propias. Durante la inmersión etnográfica existía una gran 
crispación local en torno a este tema que dificultó enormemente la tarea. 
Por otra parte, durante el 2011, algunos de los líderes de la ACNO se pre­
sentaron a las elecciones municipales, lo que produjo una fuerte pelea local 
entre facciones afines al nuevo proyecto y facciones afines a la alcaldía. La re­
clutadora y directora de Colombia Solidaria describe así parte de la incidencia 
política local que se derivó de su promoción de la contratación y las formaciones 
en codesarrollo:
Dentro de la ACNO y las formaciones teníamos la parte de recuperación 
de la memoria, del pasado indígena y la identidad. Hubo un grupo que 
hizo este proceso de recuperar su identidad y reivindicar lo indígena, y 
entonces surgió la separación, porque el otro grupo no se sentía indíge­
na. Ellos sí que de verdad hicieron un proceso válido. Don Javier era un 
man16 muy piloso y se quedó trabajando en Obando, no quiso viajar más 
y su proceso de conciencia de ser indígena era real. Se puede decir que 
fue uno de los resultados de Colombia Solidaria aquí, nosotros hicimos el 
acompañamiento. A pesar de los conflictos locales podemos de cir que 
el ca bildo y la Cooperativa de Productores Lecheros de Obando (Coproleo) 
son las dos huellas de nuestra presencia aquí. (Amanda, recluta dora y 
di rectora de Colombia Solidaria, Obando, Nariño, mayo del 2013, dia rio 
de campo) 
El estudio de caso nos muestra cómo estos grupos intentaron erigirse como 
una élite local, gracias a la gestión de relaciones diferenciadas y de patronazgo 
con las personas reclutadoras y jefes de la ONG. Este hecho nos remonta a la im­
portancia de las diferencias de poder entre espacios y sitios en el campo social 
transnacional. Un ejemplo lo encontramos en el estudio de Katy Gardner (1995) 
para Bangladesh, del cual se desprende que las personas inmigrantes y los gru­
pos vinculados a la migración experimentan una nueva mirada y comprensión 
del espacio­tiempo en estos procesos globales y locales: la movilidad y el control 
sobre la movilidad reflejan relaciones de poder diferenciadas. El hecho de que 
el control de un grupo “debilite” a los otros genera una incipiente diferenciación 
social y se puede observar en el caso expuesto.
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Grupos domésticos transnacionales: 
¿ascenso social y “mejoría de la vida” 
dentro de las normas de la circularidad? 
En el estudio de caso de Obando debemos adentrarnos en la esfera de los grupos 
domésticos, sus usos de las remesas y sus estrategias de reproducción social en la 
circularidad. Allí encontramos un escenario de significaciones en relación con 
el ascenso social y el mejoramiento de la vida, pero también en cómo se usa el 
estatus adquirido y se fusiona con aspectos materiales, productivos y reproduc­
tivos. Para ello debemos ubicarnos primero en las normas que subyacen a la 
circularidad laboral. 
En este aspecto, la naturaleza jurídica y normativa de la migración circu­
lar condiciona las estrategias de reproducción social transnacional de las per­
sonas contratadas mediante este tipo de programas. Debemos recordar que la 
contratación en origen es una modalidad en la cual la persona trabajadora firma 
el contrato en su país de origen y se compromete al retorno una vez finalizada 
la temporada. La circularidad viene dada por la opción de ser contratada para 
la siguiente temporada, siempre que el empresario lo requiera de nuevo, que 
se haya registrado el retorno y que el Estado conceda el cupo. En este artículo 
partimos de la base de que la fórmula de suministro de mano de obra estudia­
da conlleva un control y el disciplinamiento, puesto que condiciona la relación 
social y laboral entre empresarios, trabajadores y organismos intermediarios al 
retorno y despoja a los trabajadores de sus derechos laborales, por la sujeción del 
contrato a la circularidad. Es decir, si la persona trabajadora desea seguir siendo 
contratada para la siguiente temporada, debe obedecer las normativas, evitar 
exigir derechos laborales, no ocasionar conflictos o permanecer en el régimen 
de circularidad. De este modo, el condicionante del retorno, la aceptación de la 
disciplina laboral y la posibilidad de ver el programa como la “puerta de entrada 
a Europa” permean constantemente las decisiones migratorias de los grupos do­
mésticos transnacionales implicados. Se trata de la decisión de permanecer en el 
programa y regresar anualmente en origen o de instalarse en el país de destino 
y desertar del programa. Ambas opciones están presentes en la consecución de 
los proyectos de vida integrados por parte de los grupos estudiados en Obando y 
en sus usos de las remesas. 
En un estudio cuantitativo y estadístico sobre el programa efectuado en 
el 2006 por Kraft y Larrard (2007), se pudo contrastar que los usos de los recur­
sos obtenidos con la migración se empleaban con el punto de mira del proyecto 
Remesa social y diferenciación local en las migraciones laborales entre Colombia y Catalunya 
53
JULIO-DICIEMBRE DEl 2017
Vol. 53, N.0 2revista colombiana  
de antropología
migratorio en origen y, además, que el programa de la Unió de Pagesos generaba 
más inversión productiva que otras experiencias de contratación en origen. Sin 
embargo, el trabajo tiene sus matices. Los autores aplicaron una encuesta de 136 
preguntas a 240 temporeros contratados en origen, en cuatro municipios de Co­
lombia. Dos de estos municipios habían participado en el programa de la Unió de 
Pagesos y Colombia Solidaria y dos habían hecho parte de procesos de selección 
del Gobierno colombiano sin un programa de reinversión de las remesas. Los de 
los municipios del programa estudiado representaban el 34 % de participantes 
en el 2006 y se les preguntó por los usos de las remesas y su gestión, así como por 
los impactos en las relaciones de pareja, la integración y la participación y las 
expectativas. En el estudio se fijaron en dos indicadores de mejora: los proyectos 
productivos (bienes estables e ingresos derivados de estos) y los bienes durables 
(vivienda, muebles y electrodomésticos). Uno de los resultados obtenidos en el 
análisis econométrico de las regresiones fue que el programa de la UP generaba 
más inversión en proyectos productivos, pero que este factor era muy minori­
tario, puesto que cuanto más alto es el nivel total de remesas de una persona, 
existen más probabilidades de invertir y con un volumen mayor. Es decir, las 
personas contratadas en origen primero pagan sus deudas y mantienen el hogar 
antes de invertir en un proyecto productivo, ya que las inversiones son dema­
siado elevadas para el nivel de remesa que poseen. Esto significa que, a pesar 
de que los grupos domésticos con miembros contratados mediante la Unió de 
Pagesos invierten más, este fenómeno es muy limitado. Además, las principales 
inversiones que se contabilizan en el estudio de Kraft y Larrard son las de reno­
vación o adquisición de vivienda (52 % de las personas temporeras), las cuales 
son explicadas por la obligación del retorno que conlleva el programa. Por otro 
lado, en relación con la compra de tierra afirman que mientras un 13 % de los 
temporeros eran dueños de un terreno antes de emigrar, el 23 % tenían un terreno 
propio en el momento del estudio; pero en Nariño este porcentaje es más elevado: 
allí, un 40 % de los temporeros tenían un terreno propio en el momento del estu­
dio, en relación con el 25 % antes de emigrar. Kraft y Larrard (2007, 49) indican 
que la variedad depende de la distribución, el precio de la tierra y la estructura 
de la propiedad. No obstante, precisan que un 45,9 % de los proyectos productivos 
iniciados eran poco rentables por la falta de acompañamiento y las dificultades 
de acceso al crédito. 
Los hallazgos del material empírico del presente estudio se constatan y 
rea firman cuando se comparan con ejemplos paradigmáticos de otros progra­
mas de trabajadores temporales —el caso de México con el Programa Bracero 
(1965­1986) con Estados Unidos y el Programa de Trabajadores Agrícolas con Ca­




Vol. 53, N.0 2 revista colombiana  
de antropología
Por ejemplo, el trabajo de Tania Basok (2000) demuestra que la migración 
temporal mexicana hacia Ontario y sus efectos en origen se caracterizaron por 
el uso de las remesas en la mejora doméstica y la educación de los hijos, en detri­
mento de la inversión en actividades productivas. Según esta autora, los mejora­
mientos que experimentaron algunos hogares estaban altamente relacionados 
con los ingresos continuos externos de remesa. Esto significa que había patrones 
de asentamiento en destino por parte de las personas contratadas temporalmen­
te. En relación con este hecho, Jorge Durand (2007, 100) indica que en estos pro­
gramas los trabajadores acaban convirtiéndose en permanentes. En Alemania, 
por ejemplo, se concedieron extensiones de tiempo y muchos trabajadores ter­
minaron quedándose y volviéndose indispensables. En este sentido, fueron las 
leyes y los empleadores quienes fomentaron que las personas contratadas cam­
biaran a trabajadoras definitivas, puesto que habían invertido en capacitarlas y 
era un desperdicio tener que despedirlas y enviarlas a su país de origen. 
¿Qué obtenemos de estos dos estudios mencionados y qué relación presen­
tan con los casos analizados aquí? Por un lado, que la capitalización de las reme­
sas mediante negocios productivos individuales es baja, ya que las estrategias de 
reproducción social transnacional priorizan el consumo básico, la vivienda y la 
educación. Se debe permanecer muchos años en la circularidad, obedecer las nor­
mas laborales y mandar remesa permanentemente para que sea posible ahorrar 
lo necesario para realizar inversiones. Por otro lado, que otras experiencias en 
este tipo de programas derivaron en procesos de permanencia en los mercados 
laborales en destino. Estos aspectos se reflejan en algunos casos estudiados. Con­
cretamente, en Obando se examinaron cuatro grupos domésticos. Los grupos 1 y 
2 eran familiares entre sí y el 3 y el 4 eran socios de la ACNO desde un principio. 
Estos formaban parte de una minoría privilegiada en el municipio, puesto que 
su experiencia en la circularidad se dio a largo plazo —doce años—, en relación 
con las experiencias más generalizadas del resto de entrevistados que oscilaban 
entre dos y cinco temporadas. 
El cabeza de hogar del grupo 1 formaba parte de la junta y el del grupo 2 
era su hermano (junto con sus esposas, eran socios de la ACNO y los primeros 
en ser seleccionados en el 2001). Posteriormente, viajaron los hijos del primer 
grupo. Durante la tercera temporada decidieron quedarse en Catalunya, gracias 
a la posibilidad de acceder a sitios de trabajo permanentes que ofrecía uno de los 
empresarios para el que habían trabajado. En el 2012 estaban encargados de una 
cooperativa agrícola. Una vez instalados en el lugar de destino y hasta bien entra­
da la crisis económica en el Estado español (2008), intermediaron para contratar 
a familiares directos —por ejemplo, la mujer de su tío, del grupo 2—, así como 
a miembros de su grupo de afinidad. Hasta seis personas fueron movilizadas 
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hacia el sitio donde trabajaban. Por su lado, el grupo 3 habitaba en el mismo 
vecindario rural que los grupos 1 y 2 y formaba una red de intercambio y ayuda 
mutua entre vecinos. También, se benefició de la estrategia de quedarse en des­
tino e insertarse en la empresa con sus vecinos. El grupo 4, a pesar de ser socios 
de la ACNO, formaba parte del grupo que denunció a don Javier y a la junta de 
socios y vivía en la circularidad permanentemente.
En relación con la movilidad social y la diferenciación local, la experien­
cia de uno de estos grupos, así como la pertenencia de los tres primeros a una 
red social local, nos enfrenta a una incongruencia del programa. Durante la in­
mersión etno gráfica se pudo observar cómo los miembros del grupo 1 se estaban 
convirtien do en pequeños patronos con trabajadores en sus fincas. Además, junto 
con los grupos 2 y 3, gozaban del perfil de líderes comunitarios y formaban parte 
de los grupos de afinidad entre familias que intentaron tener acceso al poder lo­
cal. Su caso tiene el poder de mostrarnos cómo, a diferencia de la gran mayoría de 
las personas reclutadas, ellos experimentan una particularidad: reciben reme­
sas económicas constantemente. Esto significa que las personas de estos grupos 
domésticos que trabajan en Europa decidieron quedarse como inmigrantes per­
manentes y romper las trabas de retorno obligado del programa de contratación 
—“fugarse”—. Dicho de otro modo: los grupos domésticos que han gozado de más 
movilidad geográfica y laboral en destino han experimentado procesos incipien­
tes de movilidad social en origen, gracias al envío permanente de remesas y a su 
habilidad de usar el estatus adquirido y movilizar recursos sociales relacionados 
con la migración. A pesar de que el modelo MLTC estudiado tiene una tasa de de­
serción baja, del 6 % (Kraft y Larrard 2007), y muchas de las personas contratadas 
cumplían con el compromiso de retorno, las personas instaladas en destino han 
alimentado un capital social migratorio, gracias a los usos del prestigio, la parti­
cipación política local y la conexión con los empresarios agrícolas. En definitiva, 
de lo expuesto emergen dos elementos: primero, que la inversión productiva de 
la remesa es minoritaria; segundo, que antes de la crisis en el Estado español se 
estaban generando canales de migración permanente al margen del programa.
Conclusiones. Los beneficios de la migración 
y la movilidad social: un reparto desigual
Del análisis sobre los efectos y cambios del programa de contratación y codesa­
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La primera es que este entramado de intervenciones sobre poblaciones desfavo­
recidas se conecta con canales informales de reclutamiento y de gestión de los 
recursos a escala regional, local y transnacional. La segunda se refiere a cómo, 
en el campo social transnacional y en el lugar de origen mismo, los reclutadores 
construyen categorías de trabajadores aptas para ser movilizadas y en función 
de características observables como el género y la procedencia. La tercera alude 
a una paradoja: las personas que desertan del programa son quienes más capita­
lizan las remesas en su aspecto monetario y productivo, y también como recurso 
social; además, generan nuevas redes y capital social migratorio, pero constitu­
yen una minoría en proceso de diferenciación social a escala local. Una cuarta y 
última conclusión nos muestra cómo se produce una distribución desigual de las 
ganancias de este proceso de migración laboral.
Por lo anterior, la investigación da luces sobre las asimetrías en el inter­
cambio internacional de capital y trabajo. Se ha expuesto cómo, a pesar de los 
principios del programa, existe una desigualdad en el reparto de los beneficios 
de la migración a escalas global, institucional y local y se pone en tela de juicio 
el beneficio mutuo en los términos propuestos por la agencia de contratación y la 
política migratoria. Para el Estado español, este tipo de programas proporciona 
una mano de obra de movimiento controlado y externaliza los costes de asenta­
miento y reproducción sobre los países en origen y las personas inmóviles. Las 
empresas de la agroindustria obtienen mano de obra barata y fidelizada, justo 
al tiempo de la recolección, que retorna a su origen una vez finalizado el con­
trato. Los intermediarios obtienen un beneficio directo como empresarios de la 
migración en la gestión lucrativa de toda una serie de servicios que requiere 
el proceso. En el ámbito local, los agentes sociales como alcaldías, organizacio­
nes y ONG aprovechan los recursos de la migración para afianzar posiciones y 
se convierten en actores activos en procesos económicos y sociales. Finalmente, 
para los grupos domésticos la migración se convierte en un recurso que permite 
el mejoramiento de la vida, bajo una lógica de reproducción social del grupo 
doméstico, pero no de maximización del beneficio y capitalización —con ex­
cepción de unos casos particulares—. La aceptación del sistema de explotación 
y tener miembros del grupo asalariados en mercados de trabajo segmentados a 
partir de la etnia y el género, con movilidad controlada, pero con salarios más 
altos, se combina con el trabajo invisibilizado de las personas inmóviles en este 
proceso —gran parte de ellas mujeres—, pero conectadas transnacionalmente en 
un mismo proyecto migratorio17. 
17 Este es un aspecto de la investigación en el que no se ha profundizado en este artículo 
por motivos de extensión. Cabe destacar que existe una importante población femenina 
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El caso etnográfico documentado nos muestra qué pasa con quienes están 
detrás de los que se mueven. Como señalada Levitt (1996), la gente, el dinero y 
las remesas sociales, entendidas como ideas, prácticas, identidades y capital so­
cial que se remite en origen, permean la vida cotidiana de quienes están atrás, 
producen transformaciones sociales, y las personas migrantes y las no migrantes 
ocupan el mismo espacio de intercambio —en conexión permanente—, a pesar de 
las leyes y el control constante de la movilidad. En el estudio presentado se afirma 
que este vínculo se produce en el momento en que se induce la migración median­
te un programa, los procesos de selección y la entrada de agentes locales gestores 
del proceso como alcaldías, organizaciones sociales y familias, que interactúan 
con una estructura institucional migratoria. Si bien no se trata de una red migra­
toria, sí se corresponde con formas de relación locales, basadas en solidaridades 
familiares, reciprocidad y clientelismo, muy comunes en el mundo campesino, 
que se conectan y mantienen un canal con los mercados de trabajo en el agro cata­
lán. Este tipo de conductas e instituciones extraeconómicas y no mercantilizadas 
se retroalimentan con la actividad de intermediación y en el momento de redis­
tribuir los beneficios obtenidos con la migración. En este punto, el material em­
pírico nos ha mostrado cómo se perfila una jerarquización basada en relaciones 
asimétricas entre personas pertenecientes a un mismo grupo local, pero también 
en relación con estos agentes reclutadores y sus empresas migratorias.
La experiencia se cristaliza en la formación de nuevos grupos de liderazgo 
local de corte clientelar, formados por individuos, grupos domésticos y líderes 
de asociaciones participantes de la experiencia migratoria, como temporeros o 
como gestores. Manejar los recursos sociales y económicos del proceso, así como 
acumular información, permite el cambio de estatus y da prestigio. Se genera 
una nueva relación de poder, fruto de distintas transferencias económicas, so­
ciales y culturales durante el proceso migratorio de trece años de duración que, 
a su vez, posibilita acceder a más recursos materiales y sociales. De este modo, 
la reactivación de los fenómenos de clientelismo da cuenta de la importancia de 
analizar los factores extraeconómicos en las migraciones. La reciprocidad, las 
normas morales y la devolución de los favores son un elemento clave en las estra­
tegias migratorias colectivas en este programa.
que permanece y gestiona las remesas en la reproducción social, especialmente, pensando 
en los hijos y el sustento del grupo familiar. También, es la que se encarga de los cuidados y 
los negocia constantemente en los proyectos migratorios transnacionales. Los usos de estos 
recursos, si bien no son productivos en el corto plazo y en un sentido estrictamente econó­
mico, sí tienen una lógica de mejoría y de ascenso social, sobre todo cuando se trata de la 
educación de los hijos. Además, se han documentado algunos casos de actividad productiva 
en las fincas o en pequeños negocios familiares informales de las mujeres que se quedan, 
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En definitiva, Obando nos muestra cómo se produce una significación local 
en plena conexión global: la experiencia de contratación en origen inducida por 
las personas empleadoras y su ONG hace viable el imaginario del sueño europeo, 
en un contexto de poblaciones abandonadas, empobrecidas, intervenidas y em­
pujadas a moverse para rebuscarse la vida. Las personas que emigran cada año, 
las que se quedan en destino y los grupos domésticos que reciben remesas poseen 
el capital simbólico de la minoritaria y privilegiada experiencia de la movilidad 
transnacional. El cambio de estatus de unas pocas genera un efecto espejo sobre 
el resto. Bajo el telón de fondo de mejorar, salir de la pobreza, dignificar la vida o 
ascender socialmente, muchas personas aceptan el sistema de explotación laboral 
en destino y las privaciones en los derechos más básicos de movilidad.
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